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    Para mis amigas que me conocen desde hace tantos años y hacen que mis pequeñas historias sean leídas.




    A todas las llevare siempre en mi corazón.


  






  

    PRÓLOGO




    La mujer a través de los años ha ido cambiando, para bien o para mal, según a quien le preguntes. Lo que verdaderamente sí ha habido es un cambio, un cambio de costumbres, un cambio de mentalidad, un cambio de vida, y éstos cambios han repercutido en nuestras vidas.




    ¿Han ganado las mujeres con tantos cambios? ¿El hombre? ¿Es la sociedad mejor con todo esto?




    Esa pregunta nos la haremos una y mil veces, hasta encontrar el equilibrio necesario para que este mundo sea mejor.


  




  

    Capítulo 1




    La estación estaba repleta de personas despidiendo a los viajeros con destino a Barcelona. El tren estaba a punto de partir cuando tres mujeres entraron corriendo en el andén con la intención de subirse a él. Tres mujeres muy diferentes, pero que algo tenían en común: querían compartir sus vivencias.




    Por fin lograron subir, iban ligeras de equipaje, pero sus corazones llenos de nostalgia y anécdotas que querían ordenar en el trayecto. Una rubia con ojos claros se dejo caer agotada en el asiento, casi le faltaba la respiración de la carrera; las otras dos, morena y pelirroja, estaban más relajadas.




    —Bueno ya estamos aquí, por poco no cogemos el tren, pero lo conseguimos.




    Se miraron las tres sorprendidas por el paso del tiempo, ya no eran esas jovencitas ingenuas; habían pasado varios años y, aun conservándose bien, sus rostros lo reflejaban.




    Patricia, Lucia y Leonor. Patri, Luci y Leo para las amigas. Tres diferentes formas de vida que ahora reunidas querían recordar.




    —¡Cuantos años sin vernos! Y parece que seguimos igual.




    —Igual....igual... La verdad es que necesitaríamos un pequeño planchado. Todas se echaron a reír, verdaderamente después de tantos años les quedaba esa chispa para reírse de ellas mismas.


  




  

    Capítulo 2




    Patricia.




    Universitaria, licenciada en Derecho. Su fin siempre había sido trabajar y para ello se había preparado a fondo, consiguiendo un premio al final de la carrera y unas notas brillantísimas en su Doctorado. No por ello dejó de tener su novio, y al cabo de unos años decidió casarse con él. Fueron unos años felices, cada uno con su trabajo; entre ellos había complicidad, como vulgarmente se dice “todo iba sobre ruedas”. Pero de repente todo fue cambiando cuando su marido quiso tener hijos y que ella dejase de trabajar y se dedicase al hogar, cosa que no aceptó y, por muchas conversaciones que tuvieron, no llegaron a un acuerdo porque cada uno tenía sus puntos de vista, pues Patricia quería ser madre pero sin dejar su trabajo; tantos años y esfuerzos que había puesto en sus estudios no quería tirarlos por la borda. Era una buena abogada, estudiaba los casos con profundidad y había logrado un gran prestigio, con lo que llegó a la conclusión de que compaginaría familia y trabajo.




    Lucía.




    7 de la tarde, se disponía a dar el sí a su novio de siempre. Tantos años juntos hacían que fuese un puro trámite, pero con ganas de hacer bien las cosas. Llevaban tiempo preparando el acontecimiento para que todo fuese perfecto, ese gran día con que toda mujer sueña. Planes tenía pocos, su marido podía mantenerla en un status social alto, con lo cual ella no se había planteado, de momento, trabajar.




    Leonor.




    La multitud se aglomeraba alrededor de la pequeña ermita de la zona rural. La novia, algo nerviosa mientras se acercaba por el pequeño pasillo hacia el altar, no dejaba de mirar al que dentro de pocos minutos sería su marido. Mucho había pensado esta decisión, pero la posibilidad de conocer a otras personas de distinto sexo al suyo, era difícil en un lugar en el que los jóvenes emigraban a las grandes ciudades y en los pueblos no había mucho que elegir. Por eso Leo estaba de pie en la pequeña iglesia dando el sí quiero a Pedro, un chico diríamos corriente, un poco corpulento, que desde que conoció a Leo solo tuvo en el pensamiento casarse con ella. No le pasó igual a ella, que dudó mucho en aceptarlo hasta que la evidencia de que no encontraría otro pretendiente mejor, al menos en un tiempo cercano, hizo que decidiese casarse con él. Quién sabe si con el tiempo…Como dijo el escritor Sam Keen “aprendemos a amar, no cuando encontramos a la persona perfecta, sino cuando llegamos a ver de manera perfecta a esa persona imperfecta.” Indudablemente Leo no sabía en ese momento quién era Sam Keen, ni si había dicho eso, pero ella sí pensó que, con el tiempo, sus defectos los vería de otra manera e incluso, quizás, pudiese cambiarlos. Esa fue su gran equivocación. Nadie cambia a nadie.


  




  

    Capítulo 3




    El tren comenzó su marcha lentamente hacia su destino. Maletas colocadas, paquetes encajados y los viajeros ya instalados en sus asientos contemplaban como se iban alejando, reflejando en sus caras unos la tristeza, quizás por dejar a familias, novios o amigos y otros de alegría, con la esperanza de encontrar algo mejor.




    —Bueno ya estamos aquí —dijeron al unísono— este viaje nos unirá después de tanto tiempo sin vernos y esperemos que al final del trayecto nuestras vidas hayan cambiado para bien.




    Patricia, fue la primera en hablar:




    —Yo esta semana de soledad la llevo bien, una tiene que adaptarse a lo que tiene, y me refiero a la vida y también al amor. Hay que luchar por tus sueños, poniendo todo tu empeño en lo que crees, nadie te regala nada. Mi marido siendo como es, buena persona, no puede entender que quiero mi independencia, mi trabajo; sé lo que quiero y me duelen las mentiras para conseguir que yo ceda. “Estoy seguro de que te equivocas en tu decisión” me dijo, yo sabía que no, que estaba en lo cierto y quería seguir adelante. La tormenta se había desatado y lo único que me quedaba era subir al tren.




    Lucía, le increpaba a su marido:




    —¿Cuándo fue la última vez que me dijiste te quiero o la última vez que me dijiste perdona? Se acordó de los comentarios que le había hecho diciéndole “a ti lo que te pasa es que tienes demasiado tiempo libre, eso es lo que te pasa”.




    — Te sonará ridículo, pero fue así, tenía muchas inquietudes, ganas de hacer cosas, quería independencia económica, pero no sabía cómo, y mi inseguridad, el no saber que me podía ocurrir, fue pasando en el tiempo. En ocasiones nos sacrificamos por los demás y no nos damos cuenta que hay que tener claro que hay fronteras que no se deben pasar, que hay que defender nuestro espacio y evitar la manipulación, no se puede agobiar tanto, el control excesivo es dañino. La cruda realidad es que estaba ahogada y necesitaba subir al tren.




    Leonor, pensó que era mejor permanecer callada, las conversaciones con su marido eran simples y sin sentido, consciente de que había sido muy duro esos años, salió de la habitación, no podía recordar la última vez que había dicho me voy, pero esta vez iba en serio, cerró la puerta con la única intención de subir al tren.


  




  

    Capítulo 4




    El tren continuaba su marcha lentamente. Patricia, Lucía y Leonor contemplaban por la ventana como las espigas color verdoso se mecían con el viento, y la hierba color amarillenta formaba sombras regando el campo de color. Admiraban la belleza de la naturaleza dejando volar sus pensamientos. La voz de Patricia las despertó de ellos.




    — ¿Qué os parece si vamos a tomar algo?— Se levantaron al unísono y recorrieron los vagones hasta llegar a la pequeña cafetería. Sentadas en pequeños taburetes brindaron por ellas, por su amistad y por aquellos días que iban a permanecer juntas. Su destino sería el que ellas decidieran. Se tomaron una copa, dos, qué más daba, estaban alegres de encontrarse. Varias personas allí sentadas dirigían miradas a hurtadillas a las tres chicas con curiosidad; ellas seguían con sus risas y la alegría de encontrarse de nuevo, haciendo proyectos para cuando llegasen al destino elegido: Barcelona.




    —Bueno, creo que deberíamos ir a descansar, la noche será corta y mañana tenemos un día muy movidito si queremos hacer todo lo que tenemos pensado.




    Cada una se dirigió hacia su departamento, querían intimidad en la noche y por eso habían decidido coger departamentos separados.




    —Hasta mañana.




    —Hasta mañana, a las 7 en planta.




    —OK.




    Ya en su departamento, Patricia se dio cuenta que había dejado sus cigarrillos en la cafetería, no podía fumar, pero no quería dejarlos allí. Los encontró en la mesa y volvió a su departamento, pero antes de entrar, notó que alguien tiraba de ella y la introducía en la habitación, quiso chillar cuando notó que algo le tapaba la boca y ya no pudo recordar nada más.




    Despertó con dolor de cabeza y la boca amordazada y empezó a hacerse una idea de lo que había ocurrido: alguien la había secuestrado. Se abrió la puerta y la sacó de sus pensamientos, quiso decir algo, pero la mordaza le impedía hablar, miró a la persona que acababa de entrar, era un hombre joven, desconocido y con la mirada quiso preguntar algo. El hombre le tendió un pantalón, una camisa, un chaleco, una chaqueta, unos calcetines y un par de zapatos, todo de caballero.




    — Póntelos— le dijo. Ella no salía de su asombro y el siguió diciéndole:— si te portas bien, no te pasará nada, pero si haces algún movimiento extraño al bajar del tren, tus dos queridas amigas morirán.




    Patricia empezó a comprender que pretendía sacarla de allí disfrazada de hombre.




    Eran las siete de la mañana y los pasillos de tren se iban llenando de gente, faltaba poco tiempo para que el tren entrase en la estación. Leonor y Lucía esperaban en el pasillo la llegada de Patricia.




    —Se retrasa— comentó Lucia.




    —Yo llamé a su puerta, pero no me contestó, supongo que no tardará, a no ser que fuese a tomar un café.




    —No, ya fui yo y no estaba.




    El tren disminuyó la marcha, la entrada en la estación era inminente, Lucía se empezó a poner nerviosa y cuando el tren paró y todo el mundo se bajó con prisa, Patricia seguía sin aparecer.




    —¿Qué te parece que llamemos al revisor para que abra la puerta de su departamento, quizás le haya pasado algo?




    —Sí, creo que será lo mejor.




    Un señor uniformado abrió la puerta, allí no había nadie, sólo estaba su bolsa de viaje en una esquina.




    —Mira— comentó Leonor— aquí hay una nota, es su letra.




    —¿Qué dice?




    Leonor se puso a leerla en alto:




    “siento tener que dejaros, algo urgente me ha ocurrido y tengo que ausentarme. Os llamaré, seguir con lo previsto. Os quiero Patricia.”




    El revisor mirando a ambas comentó: — bueno, todo resuelto, no hay ningún problema.




    —¿Pero cómo no se ha llevado su bolsa?




    —Si salió tan precipitadamente se le olvidaría— contestó el revisor.




    — Nos la llevaremos— contestaron las dos.




    Cuando salieron de allí, el tren estaba completamente vacío. En el andén la gente circulaba rápido, con prisas por llegar a su destino. Nadie se dio cuenta de que entre ellos iban dos señores muy elegantes, uno de ellos con sombrero y mascarilla, los humos podrían darle alergia; y nadie sospechó que iba una chica amordazada. Ambos subieron a un coche aparcado en un parking. Patricia no dejaba de mirar a su secuestrador queriendo identificarlo con alguien conocido, hasta ahora no había conseguido resultado alguno, con lo cual pensó que era mejor concentrarse en el camino que iban a recorrer.




    Mientras, Lucia y Leonor bajaban del tren con cierta preocupación, se preguntaban qué podía haber ocurrido para que Patricia se fuese tan rápidamente sin haber llamado a sus puertas. En la misma estación, entraron a tomar un café, fue Lucía la primera en decir: —vamos a llamarla.




    Marcaron el móvil, pero el móvil no daba ninguna señal, estaba apagado o fuera de cobertura.




    —¿No te parece extraño todo esto?




    —Sí, pero ¿qué podemos hacer?




    —Esperar a que nos llame ella.




    Cogieron un taxi y dieron la dirección del hotel.


  




  

    Capítulo 5




    El coche siguió circulando, habían atravesado la ciudad y en todo el trayecto no hubo ni una palabra. Patricia estaba preocupada, ella que todo lo tenía siempre controlado, era incapaz en ese momento de pensar en nada, se acordó de sus amigas ¿se habrían creído lo de la nota?




    De repente el coche tomó una carretera comarcal, y después de varios kilómetros, se adentró por un camino, una arboleda espesa cubría todo el trayecto, a través de los árboles distinguió la silueta de una casa y lanzó una rápida mirada, no había nadie. Llegaron a final del trayecto, Patricia echó una última mirada para asegurarse de que estaban totalmente solos




    —Baja— la ordenó, agarrada fuertemente la introdujo dentro. Como el exterior, la casa estaba construida y decorada con mucho gusto; una vez dentro, cerró la puerta con llave y la quitó la mordaza, la sentó en una silla y la ató manos y pies. —Bueno, ahora puedes hacer preguntas— Patricia le miró a los ojos y lo primero que dijo fue




    —¿Quién eres?




    —Soy un caso, uno más de los que tú llevas en tu importante despacho. Patricia daba vueltas a la cabeza, pero era incapaz de asociar su rostro a ningún caso como decía él.




    —¿Cuál de ellos?




    —Veo que tengo que refrescarte la memoria… Expediente número 220. Ve recordando Laboratorios Xexon.




    Patricia empezó a repasar mentalmente expedientes. Laboratorios...
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